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      Prólogo


      México necesita cambiar. Lo que se ha construido es inmenso y transformador, pero claramente insuficiente. Las reformas en materia de comercio, energía, comunicaciones, justicia y educación son extraordinariamente promisorias y, en el largo plazo, abrirán posibilidades de desarrollo para todos los mexicanos, igual para los del sur que para los del centro y el norte. Sin embargo, al día de hoy no ha habido un proyecto integrador que sume las enormes capacidades de los mexicanos con las reformas que se han llevado a cabo, ni se han sorteado los obstáculos que el viejo sistema político ha impuesto a las propias reformas y al país. Ha faltado visión, pero, sobre todo, un liderazgo que entienda las oportunidades, las posibilidades y las carencias para emprender los cambios en el mundo político que permitan cerrar el círculo e igualar la cancha para que todos los mexicanos tengamos la misma oportunidad de progresar y prosperar, y que esté dispuesto a asumir el reto y comenzar la transformación integral del país.


      A lo largo de las últimas cuatro décadas, el país ha experimentado numerosas reformas que han cambiado su naturaleza y sus posibilidades de desarrollo, pero que no han logrado dar ese gran paso que todavía falta para transformar al país y darle oportunidades de crecimiento y desarrollo a todos los mexicanos. Los cambios han sido amplios y profundos, pero no todo mundo se ha beneficiado y el hecho mismo de cambiar abrió oportunidades para que toda clase de personajes —en el mundo público, privado y sindical— hicieran de las suyas, arrojando ejemplos poco encomiables para el futuro. Este hecho ilustra la debilidad institucional que nos caracteriza y que yace en el corazón de nuestros problemas y desafíos.


      En este libro, José Antonio Meade, hombre de trayectoria y vasta experiencia, plantea su visión para llevar a cabo esa transformación. La esencia de su planteamiento es muy clara: transformar al sistema de gobierno para resolver los problemas de seguridad, justicia, corrupción y desarrollo económico; construir un Estado de derecho que establezca los límites a la acción gubernamental y la protección de los derechos ciudadanos, y el desarrollo de mecanismos que transparenten la actividad pública y obliguen a los funcionarios de todos los niveles a rendirle cuentas a la ciudadanía. Es decir, un cambio radical. Lo fundamental del planteamiento radica en que el hoy candidato se propone modificar la relación entre los gobernantes y la ciudadanía, ofreciendo que ésta tenga la posibilidad de influir en su propio devenir, algo novedoso en nuestra historia política.


      El desarrollo es, a final de cuentas, la suma de las capacidades de todos los ciudadanos, cada uno contribuye con su esfuerzo individual a la transformación del país y de su propia realidad dentro del marco que crea el gobierno. México ha ido dando grandes pasos en esa dirección y ha abierto así la puerta para un futuro igualmente positivo para toda la población, pero no ha concluido el proceso ni ha dado los pasos clave para eliminar obstáculos y consolidar lo logrado. El reto puede ser vencido con éxito con un proyecto integral y con la decisión de enfrentar las dificultades que lo han limitado.


      Nunca en mi vida profesional me había encontrado con una disyuntiva tan clara respecto al futuro del país. Hoy se confrontan proyectos y propuestas tan contrastantes como las que los diversos candidatos han presentado: unos proponen revivir un pasado idílico, otros construir un futuro sólido apuntalado en lo que ya se ha construido y logrado. En este libro hay propuestas que van en esa dirección y que, sin decirlo en esas palabras, implican una reingeniería completa del sistema de gobierno.


      Los ciudadanos que votaremos el próximo primero de julio tenemos en nuestras manos una propuesta de desarrollo que plantea un futuro distinto a partir de lo que ya existe, un desarrollo novedoso sin rupturas, pero un cambio integral al fin.


      Los mexicanos tenemos una enorme decisión en nuestras manos, decisión que definirá la naturaleza de nuestra sociedad y del tipo de futuro que deseamos. Ésta es una propuesta que ofrece un camino dentro de la estabilidad, pero que a la vez rompe con las formas y tradiciones priistas. En este contexto, la propuesta sólo podrá convertirse en realidad en la medida en que quien encabece el próximo gobierno reconozca y haga suya la urgencia de esa transformación. La propuesta habla por sí misma.


      LUIS RUBIO

    

  


  
    
      Introducción


      Mi nombre es José Antonio Meade y el año pasado tomé la decisión más importante de mi vida: aspiro a ser presidente de México.


      Lo hice porque estoy convencido de que tengo lo necesario para lograr, en este momento decisivo de nuestra historia, un México grande; un país en el que toda jefa o jefe de familia encuentre el empleo que anhela y sus hijos tengan la educación, la salud y la alimentación que merecen; una nación en la que el bienestar y la seguridad se instalen en cada hogar mexicano.


      Yo veo un México grande, con amplias oportunidades hacia adelante. Un México que si toma la dirección correcta será mucho más justo, solidario y seguro, donde las familias tengan siempre comida en sus mesas, acceso a servicios de salud, a una vivienda digna y a una educación de excelencia, donde sus integrantes ganen más por su trabajo y puedan aspirar a un mayor bienestar.


      He decidido competir por la Presidencia de la República, sabedor de que el contexto nacional es muy complejo. Nunca milité en un partido u organización política, pues mi interés siempre ha sido servir a México desde la administración pública. Jamás me preparé con el objetivo de ser un político, sino con la meta de profesionalizarme para entender los problemas y retos de nuestro país y así proponer mejores soluciones para todos los mexicanos.


      Soy un hombre que cree profundamente en los valores de la libertad y la democracia, en la justicia social y la defensa de la soberanía nacional. Creo en la honestidad, la transparencia y la rendición de cuentas, en la visión ciudadana como plataforma de impulso a las transformaciones nacionales que permitan a los mexicanos potenciar sus capacidades e iniciativas. He adoptado esos valores como guía para conducir mis acciones y decisiones.


      Como millones de mexicanos, crecí en un contexto nacional de múltiples retos: la estabilidad económica, la apertura comercial, el respeto al voto ciudadano, la llegada de la democracia y el fortalecimiento de la transparencia institucional, por mencionar algunos.


      Apoyado en un entorno familiar sano, que fomentaba el estudio y la responsabilidad, y gracias al estímulo y el apoyo de mis maestros tuve la oportunidad de concluir dos carreras: la de abogado en nuestra máxima casa de estudios, la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM), y la de economista en el Instituto Tecnológico Autónomo de México (ITAM). Gracias a una beca obtuve el doctorado en economía en la Universidad de Yale, en Estados Unidos.


      En todas las funciones que he tenido el privilegio de encabezar, siempre he escuchado con atención lo que los mexicanos dicen y tratado de entender sus expectativas, perspectivas, anhelos, miedos y frustraciones. Mi objetivo ha sido tanto responder mejor a los retos que se enfrentan como mantenerme con los pies bien plantados en la tierra pues, a veces, desde las instituciones uno puede perder el piso y creer que las cosas van bien cuando en realidad no están funcionando o pueden mejorar.


      Creo en el servicio público en su significado esencial: servir a la ciudadanía con honradez, lealtad y trabajo duro, como lo he demostrado a lo largo de una trayectoria de más de 20 años.


      Desde la banca rural trabajé para ampliar el crédito a las mujeres y los hombres del campo, para permitir que la tierra les fuera más productiva. Ahí tuve el privilegio de iniciar un importante proceso de reordenamiento financiero en favor del campo mexicano.


      Cuando estuve al frente de la Secretaría de Energía trabajé para que más mexicanos tuvieran acceso a servicios básicos, asegurar que la energía fuera motor de crecimiento e impulsar el desarrollo de nuevas fuentes de energía más limpia. Distribuimos casi 50 millones de focos ahorradores, logramos licitar los primeros contratos de exploración y producción, el primer campo solar y nuevos ductos que permitieron la entrada de gas natural a comunidades donde antes no llegaba.


      En la Secretaría de Relaciones Exteriores me ocupé no sólo de abrir nuevas oportunidades al crecimiento de los intercambios de México con el resto del mundo, sino también de ofrecer a nuestros connacionales la certeza de que, ahí donde ondeara la bandera de nuestro país, ellos tendrían a México y a su gobierno para brindarles apoyo y protección. Reposicionamos el nombre de nuestro país al normalizar las relaciones con Cuba y replanteamos la relación con Estados Unidos para que la agenda bilateral no se restringiera a los temas de migración y seguridad. Cerramos la brecha entre el migrante y el ciudadano, al mejorar el acceso de nuestros connacionales a servicios de salud y educación, así como a documentos de identidad, como licencias de conducir, actas de nacimiento y matrículas consulares.


      En la Secretaría de Desarrollo Social puse todo mi empeño y sensibilidad para entender los profundos retos que deben enfrentar millones de familias mexicanas que viven en situación de pobreza; escuché a las personas más marginadas para tratar de comprender mejor su circunstancia y así proponer mejores programas y acciones para lograr cerrar la distancia entre ellos y quienes han sido beneficiados por el crecimiento y el desarrollo del país. Diseñamos una nueva estrategia para que la población más vulnerable tuviera asegurados sus derechos sociales y que el dinero les rindiera para llevar más comida al hogar. Involucramos a los gobiernos locales, al empresariado y a numerosos grupos de la sociedad civil para alcanzar lo que nunca antes: que más de dos millones de mexicanos salieran de la pobreza extrema.


      En la Secretaría de Hacienda y Crédito Público me ocupé de que la estabilidad económica diera espacio a la construcción de oportunidades para los mexicanos y que el gasto público acompañara con transparencia y eficiencia su esfuerzo cotidiano. En los últimos años enfrentamos uno de los contextos económicos más adversos del siglo. Sin embargo, en 2017 logramos el primer superávit primario en nueve años, la primera reducción de la deuda pública en 10 años y acumulamos 33 trimestres consecutivos con crecimiento en nuestra economía.


      En mi trayectoria profesional me he conducido con la rectitud con la que he formado a mi familia, con el ejemplo de integridad recibido de mis padres y maestros, mismo que he inculcado a mis hijos y promovido en los diversos equipos que he formado o de los que he sido parte en la administración pública federal a lo largo de estos años.


      Cada quien tiene su propia historia de retos, dificultades y emociones que van definiendo a la persona en la que nos convertimos. En mi caso, encontré en la familia un espacio de formación fundamental y los principios que han guiado mi vida. Soy el mayor de cuatro hermanos muy unidos y gracias a esa convivencia aprendí, desde pequeño, la importancia del apoyo y la tolerancia.


      Soy parte de una generación de mexicanos que cree en la fuerza de los valores y de la educación para salir adelante. Tuve grandes ejemplos. De mi padre, Dionisio, abogado, economista y servidor público, aprendí la gran emoción que da y el temple que se necesita para trabajar en el servicio público, así como la importancia de cultivar diversos intereses y pasiones.


      Mi madre, María, fue educadora. Ella empezó a estudiar la carrera de educación especial después de haber tenido a sus hijos. Muchos de ustedes saben lo difícil que es educar a un hijo y más aún mientras se estudia o trabaja para poder darle una mejor calidad de vida.


      Tengo la enorme fortuna de estar casado con Juana, una gran mujer que me inspira a esforzarme para ser un mejor padre, un mejor esposo, un mejor hijo y un mejor profesionista. Soy padre de dos varones y de una niña que espero vivan en un México mejor.


      Como padres, debemos ayudar a nuestros hijos a cumplir sus sueños. Juana y yo siempre nos hemos preocupado, como todos los padres y madres mexicanos, por que nuestros hijos aprendan a ser seguros y felices, y ello implica una gran responsabilidad. Cuando veo a mis hijos encuentro en ellos lo mejor de Juana.


      A lo largo de mi carrera como servidor público he visto de todo. Conocí y trabajé con servidores profesionales de gran altura moral y talla intelectual, gente comprometida con el bien común y el bienestar de nuestro país. He conocido servidores públicos de carrera, de los que México puede tener la plena satisfacción de que desempeñan su trabajo con compromiso, integridad y profesionalismo.


      Pero también he encontrado personajes deficientes: figuras interesadas en beneficios o posicionamientos políticos personales, personas que dividen y restan valor al futuro de nuestra nación. Para ellos las puertas de mi proyecto han estado, están y siempre permanecerán cerradas.


      No tolero ni toleraré nunca ningún tipo de abuso, ninguna forma de corrupción, ningún acto que atente contra el bienestar de los mexicanos.


      El servicio público de México atraviesa por uno de los peores momentos ante la opinión pública. Los mexicanos han dejado de creer en sus funcionarios, no les tienen confianza, se sienten engañados y califican a todos por igual: burócratas interesados sólo en su beneficio personal.


      Debo reconocer que esa condición no ha sido ganada de forma gratuita, pues múltiples son las razones que han indignado a los mexicanos. La inseguridad, la pobreza y la corrupción son las principales. Muchas de esas terribles situaciones me parecen también indignantes y son parte del motivo por el que quiero emprender una transformación nacional por demás urgente y necesaria.


      Considero que la autocrítica es sana y debe ser un ejercicio constante y recurrente para fortalecer lo que funciona y corregir lo que no da resultados. Este libro tiene el objetivo de presentar mi visión para transformar a México y también para emprender un ejercicio crítico y constructivo que nos permita avanzar hacia una nueva ruta que encamine a la nación al lugar que se merece.


      Contar con un gobierno fuerte y confiable es importante porque la confianza ciudadana brinda respaldo y energía para emprender y construir desde la función pública, para innovar, para atrevernos a intentar lo que sí puede dar resultados. El sentir de la gente es la brújula que orienta las decisiones de política pública; cuando esa percepción se encuentra disminuida o mermada, es difícil proponer cambios o transformaciones.


      México necesita recuperar la fortaleza de sus instituciones y la credibilidad de sus servidores públicos. El país merece tener servidores honestos, íntegros y profesionales.


      Estoy convencido de que los mexicanos constituimos una nación que no se tropieza ante los obstáculos ni se da por vencida ante las amenazas; de que somos un pueblo que tiene y se enorgullece de su historia, su cultura, sus tradiciones y sus recursos, el más grande de los cuales ha sido y será siempre su gente.


      A lo largo de los últimos 20 años he confirmado que el servicio público es una de las tareas que requiere la mayor sensibilidad social. No ser sensible al entorno social del país o no escuchar con atención al ciudadano sólo limita el liderazgo para tomar las decisiones correctas. Ser presidente de México implica escuchar, dialogar, proponer y poder dar resultados porque se atendieron las distintas voces del país, desde las campesinas y las empresariales hasta las de todos los integrantes de las familias. También conlleva escuchar la voz de quienes habitan en la marginación y la pobreza, o la de quienes han sido abusados o violentados en sus derechos; escuchar activamente esas voces en un ejercicio de permanente aprendizaje resulta crucial para emprender, innovar, mejorar y transformar. Sólo quien escucha puede ayudar y colaborar, a través del diálogo, a resolver problemas.


      Promover el diálogo objetivo, razonado y sin censura es un proceso necesario para fundamentar los propósitos y motivos de las decisiones nacionales. Ese diálogo, valioso para la ciudadanía, se debe encaminar a la ruta de la participación activa y de la propuesta ciudadana, ingredientes fundamentales para alcanzar las transformaciones que pueden fortalecer a México. Por eso decidí escribir este libro, para emprender un diálogo permanente que nos permita a todos construir una fuerza en favor de nuestro país.


      Como se podrá apreciar a lo largo de sus páginas, en este libro propongo llevar a cabo una transformación nacional, con rumbo y orden, basada en una estrategia para recuperar la seguridad en todas las regiones del país, abatir la pobreza que tanto indigna a los mexicanos y alcanzar un crecimiento económico incluyente que brinde mayores oportunidades a todos y que permita un bienestar compartido, sostenible y con equidad. Una transformación que priorice el desarrollo de las mujeres, los jóvenes y la inversión en ciencia, investigación y tecnología en todos los ámbitos de la vida nacional, pues sólo así nuestro país entrará en una senda de desarrollo creciente.


      Aspiro a alcanzar un México que sea una de las 10 mayores economías del mundo y donde se hayan cerrado las brechas de desigualdad que hoy nos indignan; un país donde imperen la ley, la transparencia y la honestidad.


      Mi visión parte de un trabajo conjunto, de un esfuerzo colectivo en el que todas las mexicanas y mexicanos tengan un espacio de expresión y participación.


      México somos todos y con compromiso debemos sumarnos en tomar la oportunidad de alcanzar el país que queremos.


      Quiero ser presidente para unirme a tu esfuerzo en favor de ese México.


      Quiero ser presidente para transformar a nuestro país, para llevarlo a ser una de las potencias globales del siglo XXI.


      Quiero ser presidente para lograr, de tu mano, que nuestros hijos, los tuyos y los míos vivan en un lugar sano, seguro, solidario, generoso; en el que puedan desarrollar sus talentos y capacidades en beneficio de todos y del que puedan sentirse siempre orgullosos.


      Quiero ser presidente porque estamos en un momento decisivo para el futuro de nuestros hijos y de las próximas generaciones que no podemos arriesgar. Se trata de una elección entre ir hacia adelante o ir hacia atrás.


      Quiero ser presidente para que juntos vayamos hacia adelante.


      Quiero ser presidente porque México ya no puede esperar más.

    

  


  
    
      El México que quiero


      Alcanzar una nación más fuerte, más segura, con mejores oportunidades para todos los mexicanos será posible sólo si nos decidimos a iniciar una nueva etapa en la historia de nuestro país: la de la transformación nacional con rumbo y orden.


      Este cambio demanda un trabajo colectivo de todas y todos los mexicanos. Transformar a México implica trabajar juntos sin divisiones ni rupturas y señalar lo que no funciona para corregir rumbos, pero también aprovechar las fortalezas con las que contamos y los logros que hemos alcanzado, porque empezar de cero no sólo sería ineficiente, sino contraproducente.


      Transformar a México implica participar activamente en la construcción del país que queremos; que no sólo esperemos, sino que también propongamos y seamos parte de las transformaciones. Implica tener voluntad y valentía, pues muchos de los cambios y ajustes requerirán entereza y agallas. Implica que en nuestro actuar diario todos seamos ejemplo de lo que este país debe y puede ser, en el hogar, en el trabajo, en la escuela, en el deporte, en la cultura y en la sociedad.


      Transformarnos implica ser solidarios con el que menos tiene y con quien más necesita. Implica honrar nuestros compromisos, responder a nuestra palabra, mirar de frente y trabajar por el bien común. Implica señalar lo malo cuando no funciona, pero también respaldar lo bueno cuando se obtienen resultados. Implica escuchar a los demás y decidir siempre en favor de México, porque en esa decisión se construye el país que heredarán nuestros hijos.
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      Esa transformación es la que quiero encabezar y conseguir con la participación de todos los mexicanos, tanto con quienes hoy creen que ya no es posible lograrlo como con quienes desean con fervor ser parte de esta construcción; con quienes hoy no creen en mí porque no me conocen o piensan que soy un candidato más, y también con quienes he tenido la oportunidad de hablar, escuchar y conocer y ya se han sumado a esta aspiración.


      Quiero trabajar con todos, con los de izquierda y los de derecha, con los partidistas y los apartidistas, con los del norte y los del sur. Porque todos somos México, nadie puede quedar fuera de este proyecto de transformación nacional. México no puede esperar más, requiere un nuevo rumbo y el momento es ahora, juntos, unidos en una sola voluntad. Todos por México.


      Soy un ciudadano que jamás ha militado en partido político alguno, pero que, a lo largo de dos décadas, ha servido por igual a los mexicanos en gobiernos de distinta extracción política.


      En todas esas experiencias he conocido cómo funciona nuestro país, su sociedad, su aparato de justicia, su economía. Conozco sus retos y también sus oportunidades. De la mano de muchos mexicanos he tenido la oportunidad de proponer y emprender cambios, de contribuir en la aplicación de mejoras para el país, lo mismo en lo social que en lo internacional o lo económico. Cuento con la experiencia y el conocimiento para definir la ruta que México debe emprender para llevar a cabo su transformación. Mi liderazgo no es vertical, pues no creo en el liderazgo por autoridad. Al contrario, creo en la suma de liderazgos, porque en ella se encuentran los complementos que hacen más fuerte cualquier propósito.


      Transformar a México es mi objetivo. Y para lograrlo se requiere un rumbo claro, acorde con las necesidades y los sueños de los mexicanos, con la participación y corresponsabilidad de todos. El futuro de México lo construiremos paso a paso, con firmeza, sabedores de que tomará tiempo, pero también conscientes de que, si aprovechamos la oportunidad, el resultado será el que todos esperamos: una nación más fuerte, justa y de más y mejores oportunidades.


      Me propongo hacer un llamado por el futuro de nuestro México. Veamos juntos qué es lo que funciona y lo que no, qué necesitamos mejorar y fortalecer, cómo sembraremos juntos un nuevo y mejor porvenir para nuestra patria.


      Quiero ser presidente para detonar y abrir brecha; para partir de la fuerza ciudadana y cambiar lo que no funciona y a todos nos indigna: la inseguridad, la corrupción, la impunidad, la falta de oportunidades, la pobreza, el engaño.


      Quiero ser presidente para iniciar con todos los mexicanos un nuevo capítulo en nuestra historia: el de la honradez, la integridad, el trabajo en equipo, el del servicio público decente, eficaz y confiable. Este camino se puede trazar si nos lo proponemos juntos, todos, ahora, en una visión colectiva a la que llamamos México.


      Todos por México seremos capaces de definir las palancas de cambio para transformar este gran país. Todos por México para transitar a una nación promotora de iniciativas, facilitadora de procesos, diseñadora de incentivos, inversionista en el futuro de los jóvenes. Un país que impulse una transformación de abajo hacia arriba, con los mexicanos y para los mexicanos. Porque nadie tiene la solución a todo, sólo juntos somos más fuertes y podremos construir el México que queremos.


      No vengo a polarizar porque México ya está cansado de los que pretenden antagonizar, dividir y pintar al país de dos caras. Quiero, al contrario, unir a los que desean construir y a los que saben que el futuro no depende sólo de un gobierno, sino que será resultado de la suma de todos. La solución no ha sido nunca descalificar, sino unir a México.


      La vida me ha formado para encontrar soluciones; sólo espero retribuir la confianza que me ha conferido este país en una visión de México como potencia mundial, que cualquiera que nos visita puede observar, pero que a veces está oculta en nuestros corazones.


      Quiero construir un país más desarrollado, más justo, en el que nadie padezca hambre, pobreza ni exclusión. Podemos ser una nación en la que todos los niños continúen sus estudios hasta graduarse de una carrera técnica, de una licenciatura o un posgrado; un país en el que encuentren un empleo a la altura de sus conocimientos y en el que su trabajo sea siempre bien remunerado.


      En ese México, los mexicanos podrán aspirar a tener una familia con acceso a alimentos, salud, vivienda y educación de calidad; a formar un patrimonio digno y de forma honesta en una sociedad segura, que los proteja y los estimule a seguir dando lo mejor de sí mismos. Yo creo en ese México del esfuerzo, del trabajo, de la perseverancia, del bienestar para todos. Creo en un México de principios y valores, porque sólo a partir de éstos se construye ciudadanía y con ésta la patria se hace más fuerte.


      Creo en un México donde quien tenga el talento y el ánimo pueda innovar, crear, emprender y proponer; creo en un México con instituciones sólidas, con un sistema financiero competitivo y a la altura de las expectativas ciudadanas, bajo una regulación ágil y sin una burocracia que obstruya el desarrollo ciudadano.


      Quiero construir un país donde la corrupción no sea ya la moneda de cambio para avanzar, donde los mexicanos recuperen la confianza en sus instituciones y cuando demanden resultados el gobierno sí cumpla, no sólo porque es su deber, sino también porque es parte de su cultura institucional.


      Quiero trabajar con el apoyo de todos los mexicanos para lograr un México seguro, donde las libertades estén garantizadas; un país donde las madres no sufran más por la seguridad de sus hijos, los trabajadores no se sientan atemorizados los días de quincena y los pequeños empresarios no teman por su negocio. Quiero construir ese México donde la seguridad no sea monopolio de algunos, sino un derecho de todos los ciudadanos; un país seguro, sin violencia, sin discriminación, en el que los derechos humanos se respeten y se protejan, porque contamos con instituciones confiables y responsables y un sistema de justicia eficaz.


      Para lograr ese México hay que preservar lo bueno, pero también hay que tener el carácter para cambiar lo malo; reconocer con humildad lo que no funciona e instrumentar lo que sí puede dar resultados para todos los mexicanos.


      En este mundo tan cambiante e incierto no podemos ni debemos comenzar de cero. El país no puede improvisar, ni mucho menos poner en riesgo su estabilidad y fuerza. No se trata de dar pasos hacia atrás, sino de mejorar con rumbo, de transformar con orden. No podemos poner a México en las manos de quienes creen que la solución es perdonar a los delincuentes y a quienes corrompen y atentan contra la salud de nuestros hijos, porque el siguiente paso será ver cómo se justifica la ilegalidad, la corrupción y la falta de resultados.


      El rumbo es construir sobre las bases que ya tenemos: las instituciones, la legalidad, las reformas emprendidas que han abierto nuevas vías hacia el progreso de nuestro país. Mejorar lo que es mejorable y cambiar lo que es un obstáculo para nuestro crecimiento y desarrollo.


      Para convertir a México en la nueva potencia global del siglo XXI, en el centro de mi gobierno habrá cuatro grandes objetivos.


      El primero será velar, ante todo, por el bienestar de las mujeres y la economía familiar. La familia es el corazón de México y estoy convencido de que si a las mujeres y las familias de México les va bien, al país en su conjunto le irá mejor. Necesitamos que las mujeres —las niñas, las jóvenes y también las mujeres adultas— vivan en un país sin discriminación y sin violencia, donde haya plena igualdad y ellas puedan ir a la escuela, estudiar, tener becas y apoyos para permanecer en los centros escolares y luego proseguir sus estudios y llegar tan lejos como deseen. Necesitamos igualdad también en el ámbito de las oportunidades laborales y salariales, que a ellas no se les pague menos por el hecho de ser mujeres y tengan acceso a empleos de calidad, bien remunerados.


      Las mujeres deben tener las mismas oportunidades que los hombres y para eso es de particular importancia que puedan elegir con libertad entre el hogar y el trabajo formal, o una combinación de ambos. Para facilitar la integración de la mujer a la economía se necesitan guarderías y escuelas de tiempo completo, así como casas de día para adultos mayores para asegurarles que el cuidado de los integrantes del hogar no implique conflicto entre la familia y la realización profesional. En el caso de la mujer emprendedora necesitamos que se vea apoyada; que cuente con créditos, capacitación y asesoría que le permitan desarrollar sus capacidades a plenitud para que, en un entorno de estabilidad y competitividad económica como el que tendremos, vea realizados sus sueños. Parte esencial de mi compromiso con las familias mexicanas será resguardar su poder adquisitivo y su patrimonio mediante una economía estable y en crecimiento.


      El segundo gran objetivo de mi gobierno será hacer de México la capital mundial del talento. Con base en una educación de excelencia, promoveremos que cada mexicano viva para triunfar. Impulsaremos el desarrollo personal y profesional de los maestros; proveeremos escuelas fortalecidas, dignas y de tiempo completo, con las herramientas y el capital humano que corresponda a planteles de excelencia, en donde el internet y el aprendizaje y manejo del inglés sean accesibles a todos. Para que los talentos se desarrollen y mantengan a plenitud, garantizar el acceso a la salud es un componente indispensable. Con ello, los mexicanos tendrán la preparación para competir y ganar frente a los mejores del mundo.


      Hacer de México la capital mundial del talento comienza por construir uno de los mejores sistemas educativos del mundo. Por ello, en reconocimiento a la vocación de nuestros maestros les vamos a subir el sueldo. También vamos a continuar y profundizar el nuevo modelo educativo para que los niños aprendan a aprender, tengan escuelas de tiempo completo con comedores y acceso a actividades deportivas y culturales. Todos los alumnos que quieran ir a la preparatoria o la universidad tendrán acceso a ellas y podrán estudiar y trabajar al mismo tiempo con el modelo dual. Quienes lo requieran podrán contar con una beca, incluidas aquellas para estudiar en el extranjero, para que nuestros jóvenes puedan conquistar otras fronteras. De igual forma, con un programa especial de repatriación de talentos, vamos a regresar a México a todos los cerebros que se han fugado, además de abrir las puertas de nuestro país a las mayores mentes del mundo.


      El tercer gran objetivo será asegurar no sólo a los estudiantes sino también a los mexicanos en general, a cada uno en particular, los apoyos que necesite para avanzar y desarrollarse; apoyos que cambien vidas, que permitan a todos ejercer sus derechos. Ello implica un cambio de paradigma en la política social, a fin de que no sea el gobierno el que de manera unilateral defina qué programas ofrecer a los ciudadanos, sino que sea la necesidad particular de cada mexicano la que determine la vía adecuada para facilitar el ejercicio de sus derechos. Se trata de formar un gobierno que entienda que, en un país de profundas desigualdades, se necesita una intervención personal, real y cercana a fin de resolver inequidades en el acceso a oportunidades.


      Para alcanzar este nivel de focalización individual se registrarán las necesidades persona por persona y, a partir de ello, se brindará un apoyo específico y transparente para lograr el máximo efecto benéfico en su trayectoria de vida. Por ejemplo: quien tenga como prioridad estudiar tendrá la oportunidad de contar con una beca; si necesita transporte para llegar a su escuela, veremos que así sea; quien quiera emprender, tendrá respaldo financiero y asesorías especializadas para lograrlo.


      Todos los mexicanos somos iguales, pero todos tenemos necesidades distintas: de salud, de vivienda, de desarrollo profesional. Lo que haremos será asegurar que cada quien pueda moldear su futuro de acuerdo con sus prioridades. Un país en donde los anhelos de cada quien se reflejen en su desarrollo será sin duda una nación no sólo más próspera, sino también feliz.


      El cuarto gran objetivo y de alguna manera el que asegura que los otros sean cumplidos es que México sea un país de leyes, seguro y en donde hayamos abatido males como la impunidad y la corrupción. Haremos de México nuevamente una nación en donde las familias se sientan seguras en su casa, en su escuela, en el trabajo, en el transporte público, en las carreteras y en los caminos. En un México donde nadie esté por encima de la ley, donde se prevengan y castiguen los delitos y las infracciones al derecho sin hacer distinción de las personas, donde nadie esgrima su fuero o sus influencias para no cumplir las leyes, donde no haya impunidad, habrá nuevamente tranquilidad para las familias, la confianza que se traduce en bienestar y desarrollo, así como más inversiones que sigan alimentando el crecimiento económico.


      La ley debe ser pareja para todos y su cumplimiento un deber generalizado. Los delincuentes no pueden ni deben andar libres. Debemos quitarles el dinero y las propiedades mal habidos, asegurar que no tengan armas. Los corruptos deben también estar en la cárcel y sus bienes confiscados para aprovecharlos en bienestar de la sociedad. Para mí el servicio público debe ser una aportación de trabajo y lealtad, de compromiso con el país y ser así reconocido. Impulsaré por ello mejoras en la capacitación y las condiciones de trabajo de los policías, soldados, marinos y pilotos para que tengan sueldos dignos, seguridad social y acceso a viviendas, además de nuestro reconocimiento. Todos los funcionarios públicos habrán de someterse a controles que certifiquen que su patrimonio corresponde a sus ingresos. Cero corrupción es el objetivo y todos habremos de asegurarlo.


      En estas páginas muestro una ruta concreta, clara y posible para alcanzar ese México de equilibrios, de seguridad, de igualdad, de justicia, de bienestar compartido. Por eso quiero ser presidente, para poder transformar, para hacer realidad el esfuerzo de tantas generaciones de mexicanos que han luchado para brindar a nuestra patria la altura y la grandeza que merece.


      Soy un hombre como muchos, con sueños, motivaciones y anhelos; un ciudadano que, al igual que tú, se levanta todos los días para trabajar y sacar adelante a su familia, motivado por contribuir al bienestar de su comunidad y de su país. Soy un hombre agradecido con mis padres porque sin su guía y dedicación no sería hoy quien soy. Orgulloso de mi familia, exigente con mis hijos, pero generoso y amoroso con ellos. Soy un hombre que se siente afortunado de tener la compañía, guía y apoyo de mi esposa, Juana Cuevas, de quien durante tantos años he aprendido a ser más sensible y dedicado.


      Soy un hombre que te puede mirar de frente porque mi trabajo refleja lo que soy y lo que tengo. Y por encima de todo, soy un mexicano con orgullo, convencido de que haber nacido en estas tierras es lo mejor que me pudo pasar, pues ésta es una nación grande, llena de historia, cultura y tradiciones, pero también de un prometedor futuro. Ése soy yo, José Antonio Meade, Pepe Meade, un universitario de corazón y mexicano con pasión.


      Desde este libro te invito a transformar a México. Nuestro país ya no necesita diagnósticos ni recetas improvisadas; mucho menos ideas mal calculadas. Lo que se requiere es voluntad.


      Yo sé cómo llegar a ese México con el que soñamos y que queremos alcanzar. Cuento con la experiencia y la preparación, pero también tengo la firmeza y la determinación para realizar la transformación que México requiere; para luchar contra todos los intereses que no sumen a favor de nuestro país y concretar el anhelo de ser una mejor nación.


      México no puede esperar. El momento es ahora, juntos, todos por México, trabajando por el bien de la patria. Con decisión, valentía y firmeza, pero también con orden y responsabilidad. Todos por México para hacer realidad ese México que sí es posible y que merecemos tener ya. Hagamos juntos ese México posible.
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